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 Alfonso VI había contraído cinco 

matrimonios: con Inés de Aquitania 

(muerta a los veinte años de edad 

sin descendencia); con Constancia 

de Borgoña (de la que tuvo a su hi-

ja mayor Urraca, casada en 1090 

con Raimundo de Borgoña); con 

Berta de Borgoña (no tuvo descen-

dencia); con Isabel (o Zaida, hija de 

Motamid de Sevilla, con la que tu-

vo a su hijo Sancho (muerto en 

Uclés), y dos hijas: Sancha (casada 

con el conde Rodrigo) y Elvira (ca-

sada con Roger de Sicilia); y con 

Beatriz de Este (sin descendencia). 

Además, con su concubina Jimena 

Núñez, tuvo dos hijas: Elvira (ca-

sada con Raimundo de Tolosa), y 

Teresa (casada, en 1093, con Enri-

que de Borgoña, hermano de Rai-

mundo de Borgoña, esposo de 

Urraca; Enrique y Raimundo eran 

primos de Constanza de Borgoña, 

segunda esposa de Alfonso VI). En 

1090, Alfonso VI (muerto ya su 

hermano García) dio el gobierno de 

Galicia a su yerno Raimundo de 

Borgoña, que entonces se casó con 

su hija Urraca; a ese gobierno se 

agregaron después, por conquista, 

Santarem, Lisboa y Cintra; pero, 

siendo derrotado Raimundo de 

Borgoña por los almorávides ante 

Lisboa en 1094, se creó el condado 

de Portugal, para poder atender me-

jor las necesidades militares, y se 

confió este condado a Enrique de 

Borgoña (esposo de Teresa); pero 

como vasallo del gobierno de Gali-

cia; es decir, de su hermano Rai-

mundo; cuando murió éste en 1107, 

su hermano Enrique conservó el 

condado de Portugal, y aumentó su 

territorio por conquistas en al-

Andalus, y también aumentó su au-

toridad en este condado, sobre todo 

al morir Alfonso VI en 1109; en-

tonces, su hija mayor, Urraca, he-

redó el reino; y otra hija, Teresa, y 

el esposo de ella, Enrique, se que-

daron con el condado de Portugal; 

ésta es una versión del origen de 

Portugal; pero hay otra, que dice 

que, al casarse Enrique de Borgoña 

con Teresa, Alfonso VI, para re-

compensar a su yerno Enrique, por 

sus servicios prestados en la lucha 

contra los musulmanes, además de 

la mano de su hija Teresa, le con-

cedió con el título de conde el terri-

torio comprendido entre el Miño y  

POR-

TUGAL 

 

1185-

1211: 

Sancho 

I (el 

Funda-

dor, y el 

Pobla-

dor). 

Rey de 

Portu-

gal. 

Nació el 

día 11 

de no-

viembre 

de 1154 

en 

Coim-

bra. Hijo 

y suce-

sor de 

Alfonso 

I Enrí-

quez. 

Nada 

más 

empezar 

a reinar, 

rechazó 

los ata-

ques de 

los al-

mohades 

manda-

dos por 

Abu 

Yusuf 

Yaqub 

al-

Mansur. 

En 

1187, 

Sancho I 

arrebató 

el terri-

torio  de 

Alvor y 

Silves a 

los al-

moha-

des. 

Des-

pués, se 

dedicó a 

la orga-

nización 

y conso-

lidación 

de sus 

Estados.  

NAVA-

RRA 

 

1150-

1194: 

Sancho 

VI (el 

Sabio). 

Rey de 

Navarra. 

Hijo de 

García 

Ramírez 

IV. Al 

principio 

de su 

reinado, 

se aliaron 

Alfonso 

VII de 

Castilla y 

Ramón 

Berenguer 

IV de 

Cataluña, 

para re-

partirse el 

reino de 

Navarra; 

pero esto 

fue impe-

dido por 

la prome-

sa de 

matrimo-

nio de 

Sancho VI 

con San-

cha (hija 

de Alfon-

so VII) y 

por decla-

rarse el 

rey nava-

rro vasallo 

del rey 

castellano 

en 1153; 

mas, en 

1157, a 

pesar de 

esos com-

promisos, 

los dos 

aliados 

invadieron 

Navarra y 

se apode-

raron de 

varias 

plazas; 

pero el rey  

navarro  

ARAGÓN 

 

a) Dinastía 

catalanoa-

ragonesa. 

 

1164-1196: Al-

fonso II. Rey de 

Aragón y conde 

de Cataluña. 

Nació en 1152. 

Hijo de Ramón 

Berenguer IV y 

de su esposa 

Petronila. Tras 

haber sucedido a 

su padre en Cata-

luña en 1162, 

gobernó este 

condado su primo 

Ramón Beren-

guer II, conde de 

Provenza, mien-

tras que su madre 

gobernó el reino 

de Aragón hasta 

1164, cuando 

renunció la coro-

na aragonesa en 

su hijo primogé-

nito Ramón, que 

entonces cambió 

su nombre por el 

de Alfonso II, se 

hizo cargo del 

gobierno de Ara-

gón y Cataluña, y 

traslado su corte 

a Barcelona. Al 

morir su primo, 

el conde de Pro-

venza en 1166, el 

conde de Tolosa 

quiso usurpar 

este condado; 

pero Alfonso II 

se presentó en la 

Provenza con un 

ejército, arrojó de 

allí al de Tolosa y 

recuperó el con-

dado de Proven-

za. Después gue-

rreó contra Casti-

lla, Navarra y los 

musulmanes, a 

los que tomó 

muchas plazas. 

En 1172, fue 

reconocido en 

Niza, Nimes y 

Carcasona; en 

este mismo año,  

AL-ÁNDALUS 

 

1012-1051: Huelva y Saltés 

(7). La zona de Huelva con la 

pequeña isla de Saltés en la 

desembocadura de su ría for-

maban esta taifa, que alcanzó su 

autonomía en el año 1012, por 

medio de Abd al-Aziz, pertene-

ciente a la familia de los ba-

kríes. Al-Mutadid de Sevilla 

atacó esta taifa; Abd al-Aziz le 

ofreció Huelva a cambio de la 

paz, mientras él se marcharía a 

vivir a Saltés; el sevillano estu-

vo de acuerdo, y el onuvense se 

cambió a su isla en 1051; pero 

al-Mutadid colocó en el go-

bierno de Huelva a un individuo 

totalmente adicto a su política, 

y le encargó de llevar a cabo un 

férreo bloqueo a Saltés; por lo 

que muy pronto Abd al-Aziz 

dejó todo en manos del sevi-

llano, y se marchó a vivir a 

Córdoba; así esta taifa fue ane-

xionada a la de Sevilla en 1051. 

 

1012-1045: Mértola (8). Al-

canzó su independencia en 

1012 bajo el gobierno de una 

familia andalusí, que estuvo en 

conflicto con la taifa de Sevilla, 

hasta que ésta la conquistó en 

1044. 

 

1013-1104: Albarracín (9). 

Esta taifa estuvo gobernada por 

la familia bereber de los Banu 

Razín, cuyo antepasado llamado 

Razín fue un jefe militar, que 

entró en la Península Ibérica 

con Tariq en el 711. Primero 

estuvieron en Córdoba; luego 

fueron a la zona de Albarracín, 

donde dejaron su nombre. En 

1013, un miembro de esta fami-

lia, Hudayl, se declaró indepen-

diente y gobernó esta taifa hasta 

su muerte en el 1044; lo suce-

dió su hijo Abd al-Malik, quien 

tuvo que pagar tributo a Alfon-

so VI de Castilla desde que éste 

conquistó Toledo en 1085. 

También tuvo que pagar tributo 

al Cid en 1089. Abd al-Malik 

murió el 18 de mayo de 1103; 

lo sucedió su hijo Yahya, que 

fue destronado y su taifa con-

quistada por los almorávides el 

6 de abril de 1104. 

 

1013-1067: Carmona (10).  
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           el Duero en 1094; y este condado 

tomó entonces el nombre de Portu-

gal, de Portucale, que era la ciudad 

más importante que había sobre el 

río Duero. 

 

1109- 1126: Urraca. Reina de Castilla y 

León. Nació en 1077. Hija de Al-

fonso VI y de su segunda esposa, 

Constanza (hija de Roberto, conde 

de Borgoña). Sucedió a su padre en 

1109. En esta fecha, ya era viuda 

de Raimundo de Borgoña, muerto 

en 1107. En octubre de 1109, Urra-

ca se casó con el rey Alfonso I de 

Aragón. Todo el reinado de Urraca 

está lleno de peleas con su hermana 

Teresa de Portugal; y con su propio 

esposo, el rey de Aragón; un histo-

riador, refiriéndose a estas peleas, 

dice que el rey Alfonso I de Ara-

gón “después de poner sus manos 

en el rostro de Doña Urraca y sus 

pies en el cuerpo, la encerró en el 

fuerte de Castellar (año 1111)” 

Mientras que Urraca dice que la ca-

saron “con el cruento, fantástico y 

tirano rey de Aragón”. Por otra par-

te, Urraca también llevaba una vida 

bastante disoluta. Tan complicadas 

como las relaciones de este matri-

monio fueron las de los reinos de 

ambos, que estuvieron envueltos en 

terribles guerras uno contra el otro 

durante el reinado de Urraca, que 

murió en 1126 en Saldaña. De su 

primer matrimonio con Raimundo 

de Borgoña, tuvo a su hijo Alfonso 

y a su hija Sancha. Su segundo ma-

trimonio con Alfonso I de Aragón 

fue declarado inválido por el papa 

Pascual II (1099-1118), por con-

sanguinidad, porque eran primos en 

tercer grado; pero, como ellos se 

separaran y se juntaran varias ve-

ces, un Concilio, reunido en Palen-

cia en 1114, declaró nulo este ma-

trimonio. Alfonso se marchó a 

Aragón y no volvió más a Castilla. 

 

a) Dinastía de Borgoña. 

 

1126-1157: Alfonso VII (el Emperador). 

Rey de Castilla y León. Nació en 

1104. Hijo de la reina Urraca y de 

su primer esposo, Raimundo de 

Borgoña. Sucediendo a su madre, 

fue coronado rey de Castilla y León 

el 10 de marzo de 1126 en León, 

dando origen a la dinastía de Bor-

goña. Llevó la guerra contra Alfon 

POR-

TUGAL 

 

Fomentó 

la agri-

cultura, 

creó 

ciudades 

y pue-

blos (lo 

que le 

valió el 

sobre-

nombre 

de “el 

Funda-

dor”); se 

esforzó 

por 

poblar 

las tie-

rras más 

despo-

bladas 

de sus 

Estados 

(por lo 

que 

recibió 

el so-

brenom-

bre de 

“el Po-

blador”). 

Así 

consi-

guió un 

reino 

próspero 

y bien 

organi-

zado. 

Sancho I 

murió el 

27 de 

marzo 

de 1211 

en 

Coim-

bra. 

Dejó el 

reino a 

sus tres 

hijos: 

Alfonso, 

Teresa y 

Sancha. 

 

1211-

1223: 

Alfonso 

II (el 

Gordo).  

NAVA-

RRA 

 

los derro-

tó, recupe-

ró lo que 

le habían 

tomado, 

se casó 

con San-

cha y 

firmaron 

la paz. 

Castilla y 

Navarra 

estuvieron 

en paz 

durante el 

breve 

reinado de 

Sancho III 

de Casti-

lla; pero el 

rey nava-

rro, apro-

vechando 

la situa-

ción de 

anarquía 

habida en 

Castilla 

por la 

minoría de 

Alfonso 

VIII, se 

apoderó 

de ciertas 

plazas de 

La Rioja y 

Burgos. 

Después, 

Alfonso 

VIII se las 

volvió a 

quitar, 

ayudado 

por Alfon-

so II de 

Aragón; 

por fin, 

celebraron 

la paz en 

1179. A 

partir de 

entonces, 

Sancho VI 

se dedicó 

a las Le-

tras y las 

Artes. 

Gobernó 

con mu-

cha pru- 

ARAGÓN 

 

heredó el Rose-

llón por testa-

mento de su 

último conde, 

Gerardo II; y, en 

1177, el último 

conde de Cerda-

ña, Bernardo 

Guillermo, tam-

bién le legó su 

condado. En 

1179, acordó 

Alfonso II con 

Alfonso VIII de 

Castilla que, al 

conquistar Va-

lencia, pertene-

ciera este reino a 

Aragón, inclu-

yendo Játiva y 

Biar (Alicante), 

mientras que para 

Castilla serían las 

tierras compren-

didas desde más 

allá de Bihar. 

Alfonso II murió 

el 25 de abril de 

1196 en Perpi-

ñán. En 1174, se 

casó con Sancha 

(hija de Alfonso 

VII de Castilla); 

de este matrimo-

nio nacieron: 

Pedro (que here-

dó Aragón y 

Cataluña), Alfon-

so (que heredó 

Provenza) y 

Fernando (que 

profesó en la 

orden del Cister). 

 

1196-1213: Pe-

dro II de Ara-

gón y  I de Cata-

luña (el Católi-

co). Nació en 

1174. Hijo de 

Alfonso II, a 

quien sucedió en 

1196. En 1204, 

firmó un tratado 

con Castilla, por 

el que se estable-

ció la frontera 

entre los dos 

reinos. En no-

viembre de ese 

mismo año, fue a  

AL-ÁNDALUS 

 

Esta taifa estuvo bajo el poder 

de la familia bereber de los 

Birzalíes, que, en 1013, hacía 

poco tiempo que habían llegado 

a este lugar. Un miembro de 

esta familia, llamado Abd 

Allah, fue el primero que co-

menzó a gobernar de forma 

independiente esta taifa en 

1013; permaneció en el poder 

hasta su muerte en 1023; lo 

sucedió su hijo Muhammad, 

que murió en 1042 repeliendo 

los ataques de la taifa sevillana; 

lo sucedió su hijo Ishaq, que 

murió hacia 1052; fue sucedido 

por su hijo al-Aziz, quien, ante 

la guerra llevada contra él por 

al-Mutadid de Sevilla, entregó 

su taifa a al-Mamún de Toledo 

en 1067 a cambio de un Castillo 

en la taifa toledana; pero al-

Mamún entregó Carmona a al-

Mutadid de Sevilla a cambio de 

la promesa de ayudarle a con-

quistar Córdoba, promesa que 

quedó incumplida; así Carmona 

fue anexionada a Sevilla en 

1067. 

 

1013-1090: Granada (11). Esta 

taifa alcanzó su independencia 

en 1013 con Zawi, pertenecien-

te a la familia bereber de los 

Ziríes, que llegaron a al-

Andalus a principios del siglo 

XI acogidos por al-Muzaffar, 

hijo de Almanzor. En 1019, 

Zawi se marchó a Túnez, y lo 

sucedió su sobrino Habus, que 

murió en 1038, y fue sucedido 

por su hijo Badis; éste se ane-

xionó la taifa de Málaga en 

1056, en cuyo gobierno puso a 

su hijo Buluggín, que murió 

envenenado en 1064; lo sucedió 

su hermano Maksán hasta 1082, 

Badis murió el 30 de Junio de 

1073; lo sucedió su nieto Abd 

Allah, a quien Alfonso VI de 

Castilla conquistó Alcalá la 

Real y le obligó a pagar tributo. 

El 8 de septiembre de 1090, 

tomaron Granada los almorávi-

des, y, al mes siguiente, se 

apoderaron de Málaga, donde 

gobernaba Tamín, hermano de 

Abd Allah, desde 1083.  Los 

almorávides desterraron a los 

dos hermanos (Abd Allah y 

Tamín) al norte de África. 
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           so I de Aragón, que retenía varias 

plazas de Castilla, pero todo acabó 

en la concordia de Tamara en 1127 

y, rota ésta, en la de Almazán en 

1129, en la que el aragonés aban-

donó sus pretensiones sobre Casti-

lla. También recuperó algunas pla-

zas que había ocupado el condado 

de Portugal. Muerto Alfonso I de 

Aragón en 1134 sin sucesión, Al-

fonso VII entró en Zaragoza; pero 

se retiró cuando Ramiro II el Mon-

je se reconoció vasallo del caste-

llano. Las plazas que había con-

quistado en Aragón (Tarazona, Da-

roca y Calatayud) las dio a su cu-

ñado Ramón Berenguer IV de Ca-

taluña, quien también se reconoció 

vasallo de Alfonso VII. García 

Ramírez IV de Navarra también era 

feudatario de Alfonso VII, que le 

había armado caballero. Ante tan 

extensa soberanía, Alfonso VII 

reunió Cortes en Toledo en 1135 y, 

en ellas, tomó el título de Empera-

dor de toda Hispania, y fue ungido 

en la iglesia de Santa María. No 

obstante, Alfonso I Enríquez de 

Portugal y García Ramírez de Na-

varra, aliándose, invadieron el 

reino del Emperador, quien, tras 

arrasar el reino navarro, fue contra 

el portugués, que firmó la paz en 

Tuy el 4 de julio 1137, previo re-

conocimiento de vasallaje en el 

presente y para el futuro por parte 

de Alfonso I Enríquez respecto a 

Alfonso VII; pero, en 1139, Alfon-

so I Enríquez, tras vencer a los al-

mohades en la batalla de Ourique, 

se proclamó rey independiente y 

rompió la paz de Tuy invadiendo 

Galicia. El Emperador fue contra 

él; pero acordaron una tregua, para 

hacer frente a los ataques de los 

almohades, y, entre tanto, preparar 

una paz que debería ser definitiva, 

la cual fue firmada en Zaragoza en 

1142; en esta ocasión, Alfonso VII 

reconoció, a Alfonso I Enríquez, su 

título de rey de Portugal; pero co-

mo feudatario del reino de Castilla 

y León, y, para que este hecho 

quedara más confirmado y fuera 

más evidente en lo sucesivo, el 

Emperador dio el señorío de Astor-

ga al portugués (lo que sucedió 

después de 1142 en Portugal está 

consignado en Alfonso I Enríquez). 

Luego, Alfonso VII concertó la paz 

con García Ramírez de Navarra, el 

POR-

TUGAL 

 

Rey de 

Portu-

gal. 

Nació el 

23 de 

abril de 

1185 en 

Coim-

bra. Hijo 

de Sa-

cho I y 

de Al-

donza 

(hija de 

Ramón 

Beren-

guer IV, 

conde de 

Barce-

lona). 

Sucedió 

a su 

padre en 

1211 y 

mantuvo 

bajo su 

dominio 

los terri-

torios de 

sus 

herma-

nas. 

Desde 

1211 a 

1216 

hubo 

una 

guerra 

civil 

causada 

por el 

testa-

mento 

de su 

padre. 

Las dos 

herede-

ras pre-

tendían 

tener la 

autori-

dad 

sobre las 

tierras 

hereda-

das; 

pero el 

rey 

decía 

que esa  

NAVA-

RRA 

 

dencia y 

justicia, 

de ahí su 

sobre-

nombre. 

Socorrió 

con gene-

rosidad a 

los pobres 

y bajó los 

impuestos. 

Fundó 

Vitoria en 

1181; 

repobló 

Estella en 

1187, y 

Pamplona 

en 1189. 

Sancho VI 

murió el 

27 de 

junio de 

1194. De 

su matri-

monio con 

Sancha, 

tuvo a su 

hijo San-

cho y a 

sus hijas: 

Berengue-

la, que se 

casó con 

Ricardo 

Plantage-

net (rey de 

Inglaterra) 

en 1191, y 

Blanca, 

que se 

casó con 

Teobaldo 

III (conde 

de Cham-

paña). 

 

1194-

1234: 

Sancho 

VII (el 

Fuerte). 

Rey de 

Navarra. 

Nació en 

1154. Hijo 

de Sancho 

VI. En 

1196, 

firmó la  

ARAGÓN 

 

Roma, para ser 

coronado por el 

papa Inocencio 

III (1198-1216), 

quien elevó la 

institución papal 

al máximo poder 

de su historia. El 

Papa coronó a 

Pedro II con toda 

pompa, le nom-

bró alférez mayor 

de la Iglesia y le 

concedió el privi-

legio de que, 

desde entonces, 

los reyes arago-

neses fueran 

coronados en 

Zaragoza por el 

arzobispo de 

Tarragona; Pedro 

II, a cambio de 

todo esto, cedió 

su reino a san 

Pedro, se declaró 

tributario de la 

Santa Sede, que-

dando obligado él 

y sus sucesores a 

pagar un sustan-

cioso tributo 

anual al Papa; 

además, prometió 

obediencia y 

fidelidad al Sumo 

Pontífice, y tam-

bién se compro-

metió a no permi-

tir ningún tipo de 

herejía en sus 

Estados. Esto 

ocasionó un 

problema entre 

Pedro II y sus 

súbditos, porque 

el rey tuvo que 

crear un nuevo 

impuesto, llama-

do monedaje, 

para poder pagar 

el tributo anual al 

Romano Pontífi-

ce; pero muchos 

nobles y univer-

sidades se levan-

taron contra ese 

impuesto, a tal 

punto que el rey 

tuvo que rebajar 

la cuantía. Por  

AL-ÁNDALUS 

 

1013-1104: Molina de Aragón 

(12). Desde 1013, gobernó aquí 

una familia bereber, que tuvo 

continuos problemas con las 

taifas de Toledo y Zaragoza. El 

último régulo de ella fue Ben 

Galbón, aliado del Cid. En 

1104, fue conquistada esta taifa 

por los almorávides. 

 

1013-1066: Morón (13). Go-

bernó esta taifa la familia de los 

Dammaríes, beréberes de Tú-

nez, que llegaron a al-Andalus 

para integrarse en el ejército de 

Almanzor; un miembro de esta 

familia, Nuh, gobernó en esta 

taifa de forma independiente 

desde 1013 a 1041; lo sucedió 

su hijo Muhammad, que man-

tuvo el poder hasta 1053, cuan-

do al-Mutadid lo invitó a ir a 

Sevilla y lo retuvo preso hasta 

que lo mató en 1057; lo sucedió 

su hijo Manad en 1053, a quien 

el sevillano no cesó de presio-

nar y acosar hasta que, en 1066, 

le entregó su taifa a cambio de 

una cómoda residencia en Sevi-

lla; así quedó esta taifa anexio-

nada a la sevillana. 

 

1013-1091: Murcia (14). Esta 

taifa alcanzó su independencia 

en 1013 por medio del eslavo 

Jayrán, quien, un año después, 

consiguió la independencia de 

la taifa de Almería, donde se 

fue a gobernarla, dejando al 

frente de Murcia (dependiendo 

de Almería) a su compañero 

Zuhayr, que lo sucedió en Al-

mería en 1028, encargando el 

gobierno de Murcia a la familia 

árabe de los Banu Tahir, de-

pendiendo de él hasta su muerte 

en 1038; gobernaba en Murcia 

desde 1028 Abu Bakr Ahmad, 

que siguió en el gobierno hasta 

su muerte en 1063; lo sucedió 

su hijo Abu Abd al-Rahmán, 

que alcanzó una mayor auto-

nomía, hasta que, en 1079, esta 

taifa fue ocupada por la de 

Sevilla; entonces gobernó Ibn 

Ammar en nombre del régulo 

de Sevilla al-Mutamid; pero en 

seguida quiso gobernar de for-

ma independiente; como en 

1081, salió de la ciudad, Ibn 

Rasiq no le dejó entrar, con lo  
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cual se casó con Urraca (hija bas 
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           tarda del Emperador y de una astu-

riana llamada Gontarda). Después, 

Alfonso VII realizó varias campa-

ñas contra los almohades: les ganó 

muchas batallas, les conquistó mu-

chas ciudades y recorrió todo al-

Andalus ocasionándoles grandes 

destrozos, hasta que, sintiéndose 

enfermo, emprendió el regreso ha-

cia Castilla; pero no llegó; murió 

en Fresneda el 21 de agosto de 

1157. En 1128, se había casado con 

Berenguela (hija del conde de Bar-

celona Ramón Berenguer III y de 

su esposa Dulce, Condesa de Pro-

venza), de la cual tuvo dos hijos 

(Alfonso y Fernando) y dos hijas 

(Constanza y Sancha). Alfonso VII 

dejó repartido su reino entre sus 

dos hijos: para el primogénito 

(Sancho), Castilla; y, para el se-

gundo (Fernando), León. Así, el  

reino del Emperador quedó dividi-

do; y, hasta que volvieron a juntar-

se ambas partes, reinaron en León: 

Fernando II (1157-1188), llamado 

“el Baboso” por los musulmanes, 

contra los que tuvo muchos éxitos 

guerreros. Estuvo casado con Urra-

ca (hija de Alfonso I Enríquez de 

Portugal), matrimonio que fue anu-

lado por consanguinidad en tercer 

grado; pero antes ya había nacido, 

de este matrimonio, en 1171, su su-

cesor Alfonso IX (1188-1230); és-

te, en 1191, se casó con Teresa (hi-

ja de Sancho I de Portugal, y de su 

esposa Dulce); pero este matrimo-

nio fue anulado por el papa Celes-

tino III (1191-1198) en 1196, por 

consanguinidad (eran primos car-

nales). Entonces, la reina Teresa se 

fue al monasterio de Lorvao 

(Coimbra). En 1197, Alfonso IX se 

casó con Berenguela (hija de Al-

fonso VIII de Castilla, y de su es-

posa Leonor de Inglaterra); pero es-

te matrimonio también fue anulado 

por el papa Inocencio III (1198-

1216), por consanguinidad (eran 

parientes en tercer grado); la sepa-

ración se realizó en 1204, y la reina 

se volvió a la corte de Castilla; pe-

ro, 1199, había nacido su hijo Fer-

nando, el cual, según las leyes de la 

Iglesia Católica, era hijo bastardo, 

porque entre sus padres nunca hubo 

matrimonio (que es lo que significa 

la anulación del mismo); no obs-

tante, el mismo Papa, que anuló el 
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dona-

ción 

testa-

mentaria 

no pre-

tendía 

separar 

esas 

tierras 

del resto 

del 

reino; 

por lo 

que la 

autori-

dad de 

esas 

tierras 

corres-

pondía 

al rey. 

La no-

bleza 

apoyó a 

las in-

fantas. 

El papa 

Inocen-

cio III 

dio la 

solu-

ción: el 

rey 

indem-

nizaría a 

las in-

fantas y 

les en-

tregaría 

el ren-

dimiento 

de la 

tierra 

hereda-

da Pero 

él ten-

dría el 

poder 

sobe-

rano. Al- 

fonso II 

convocó 

Cortes 

en 

Coimbra 

en 1211, 

en las 

que 

legisló 

contra  

NAVA-

RRA 

 

paz con 

Castilla y 

Aragón, 

para ir 

juntos 

contra los 

almoha-

des; pero, 

por otra 

parte,  

Alfonso 

VIII de 

Castilla se 

alió con 

Pedro II 

de Ara-

gón; esto 

hizo des-

confiar a 

Sancho 

VII, por lo 

que, en 

ese mismo 

año, esta-

bleció una 

paz con el 

sultán de 

Marrue-

cos; esto 

desagradó 

al papa 

Celestino 

III (1191-

1198), que 

fulminó 

una sen-

tencia de 

entredicho 

contra 

Sancho 

VII, 

quien, 

ante el 

ataque de 

Alfonso 

VIII de 

Castilla, 

marchó a 

Marruecos 

y firmó 

una paz 

perpetua 

con Abu 

Abd Allah 

al-Nasir 

en 1199; 

entonces 

reiteró el 

entredicho 

el Papa  
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otra parte, debido 

a todas esas con-

cesiones que hizo 

a la Iglesia Cató-

lica, recibió el 

sobrenombre de 

“el Católico”. En 

1210, conquistó 

los castillos de 

Adamuz, Castel-

farib y Sistella a 

los musulmanes. 

También partici-

pó, en 1212, en la 

batalla de las 

Navas de Tolosa 

contra los al-

mohades. En 

1213, el com-

promiso contraí-

do con el Papa en 

1204, de no per-

mitir la herejía en 

sus Estados, lo 

llevó a la muerte. 

En efecto, en 

1122, Pedro de 

Bruys (discípulo 

del célebre filó-

sofo y teólogo 

francés Pedro 

Abelardo, 1079-

1142) empezó a 

predicar, por el 

sur de Francia, 

ciertas doctrinas 

contrarias a va-

rios dogmas 

católicos; con el 

tiempo, muchos 

católicos lo si-

guieron; el grupo 

fue creciendo 

hasta que la Igle-

sia Católica in-

tervino, y un 

Concilio reunido 

en 1176 los con-

denó por herejes; 

como ese Conci-

lio se celebró en 

la ciudad de Albi 

(Francia), a esos 

condenados se les 

dio el nombre de 

albigenses. A 

pesar de esa 

condena, los 

albigenses se 

multiplicaban por 

el sur de Francia; 
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cual reinó él reconociendo la 

soberanía de al-Mutamid de 

Sevilla hasta 1088, cuando lo 

capturó el emir almorávide 

Yusuf Tasufín y lo entregó a al-

Mutamid. Después, los almorá-

vides se fueron al Magreb, y los 

partidarios de Ibn Rasig siguie-

ron gobernando Murcia hasta 

1091, cuando volvieron los 

almorávides y conquistaron la 

taifa de Murcia. 

 

1013-1052: Santa María del 

Algarve (15). La autonomía de 

esta taifa llegó por medio de su 

gobernador, Said Ibn Harun, 

que era un muladí oriundo de 

Mérida, a quien dio este go-

bierno el califa Solimán (1013-

1016); a la muerte de Said, lo 

sucedió su hijo Muhammad en 

1041, quien, tras sufrir repeti-

dos ataques del régulo de Sevi-

lla, al-Mutadid, al fin tuvo que 

pactar con él entregándole su 

taifa con la condición de dejarle 

vivir en Sevilla; así acabó esta 

taifa en 1052. 

 

1013-1110: Zaragoza (16). 

Esta taifa comprendía también 

Tudela, Huesca, Calatayud y 

después se anexionó por cierto 

tiempo Lérida, Tortosa y Denia. 

Al principio estuvo gobernada 

por la familia de los Tuyibíes, 

de origen árabe, cuyo antepasa-

do Amira ben al-Muhayir llegó 

a la Península en el 711 acom-

pañando a Muza. Cuatro miem-

bros de esta familia se sucedie-

ron en el gobierno de esta taifa: 

Mundir al-Mansur (1013-1021), 

Mundir al-Muzaffar (1022-

1036), Yahya Muizz al-Dawla 

(1036-1038)  y Hakam (1038-

1039). A continuación el go-

bierno pasó a la familia de los 

Banu Hud, que procedía de un 

árabe que también llegó a la 

Península Ibérica en el 711. El 

primer gobernante de esta fami-

lia fue Sulaymán al-Mustain 

(1039-1046); puso a sus hijos al 

frente del gobierno en las si-

guientes ciudades: en Lérida y 

Denia, Yusuf (1047-1081). En 

Huesca, Lubb (1047-1048). En 

Tudela, Mundir (1047-1049). 

En Calatayud, Muhammah  
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matrimonio, declaró hijo legítimo  
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           al niño Fernando. Alfonso IX, en 

lugar de acudir a la batalla de las 

Navas de Tolosa en 1212, mientras 

tenía lugar ésta, llevó la guerra    

contra el reino de Castilla; pero, 

Alfonso VIII ajustó la paz con él en 

1213. Alfonso IX guerreó después 

contra los musulmanes y obtuvo 

muchos éxitos; su muerte tuvo lu-

gar el 24 de septiembre de 1230. 

Entonces, de su primer matrimonio, 

vivían dos hijas: Sancha y Dulce; y, 

del segundo, Fernando; pero dejó 

su reino a sus dos hijas, quienes re-

nunciaron sus derechos en Fernan-

do, a cambio de una pensión. 

 

1157-1158: Sancho III (el Deseado). Rey 

de Castilla. Nació hacia 1133. Hijo 

de Alfonso VII y de su esposa Be-

renguela. A la muerte de su padre, 

lo sucedió en el reino de Castilla; 

entonces se originó una serie de 

guerras, entre castellanos y leone-

ses, muy perjudiciales para ambos 

reinos, las cuales continuaron hasta 

que volvieron a unirse otra vez 

Castilla y León. Para luchar contra 

los musulmanes, se creó la orden 

militar de Calatrava. Sancho III 

impuso vasallaje a Sancho IV de 

Navarra, y al conde Ramón Beren-

guer IV de Cataluña. Sancho III 

murió el 31 de agosto de 1158. De 

su matrimonio con Blanca (hija del 

rey García Ramírez IV de Nava-

rra), nació su sucesor Alfonso. 

 

1158-1214: Alfonso VIII (el Noble y el 

de las Navas). Rey de Castilla. Na-

ció en 1155. Hijo de Sancho III, a 

quien sucedió en 1158, bajo la tute-

la de Gutiérrez de Castro; pero los 

Lara lograron arrebatarle la tutela, 

lo que dio lugar a una guerra civil 

entre ambos bandos; el rey de Na-

varra, Sancho IV, aprovechó la 

ocasión para apropiarse varias pla-

zas de La Rioja. El rey fue declara-

do mayor de edad en las Cortes de 

Burgos en 1170. Hizo alianza con 

Alfonso II de Aragón (que se casó, 

en 1174, con Sancha, tía de Alfon-

so VIII) y, con la ayuda de éste, re-

cuperó, en 1175, las plazas que le 

había tomado el rey de Navarra, y 

también conquistó la ciudad de 

Cuenca a los Almohades en 1177, 

por lo que anuló el feudo que tenía 

Castilla sobre Aragón, como re-
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los pri-

vilegios 

de los 

nobles y 

del 

clero, 

por lo 

que el 

arzobis-

po de 

Braga 

(la más 

alta 

autori-

dad de la 

Iglesia 

en el 

reino) 

exco-

mulgó al 

rey, que 

se man-

tuvo 

firme. 

La legis-

lación 

más 

antigua 

de Por-

tugal 

comien-

za con 

estas 

Cortes; 

estas 

leyes 

tratan de 

proteger 

los bie-

nes del 

rey, 

prohiben 

los abu-

sos de 

los fun-

ciona-

rios de 

la Ad-

minis-

tración y 

defien-

den las 

liberta-

des 

indivi-

duales 

de las 

clases 

popula-

res con- 
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Inocencio 

III (1198-

1216); 

Mientras 

Sancho 

VII estaba 

en Ma-

rruecos, 

las tres 

provincias 

vasconga-

das se 

apartaron 

de él y se 

unieron a 

Alfonso 

VIII de 

Castilla en 

el año 

1200 

(véase en 

el reinado 

de este 

rey). En 

1205, 

Sancho 

VII con-

certó la 

paz con 

Aragón; 

pero 

reanudó la 

guerra con 

Castilla 

hasta que 

firmó la 

paz con 

Alfonso 

VIII en 

1207 en 

Guadala-

jara. En 

1212, 

participó 

en la bata-

lla de las 

Navas de 

Tolosa, 

donde 

obtuvo un 

gran éxito, 

en cuyo 

recuerdo 

añadió a 

su escudo 

unas ca-

denas de 

oro y una 

esmaralda. 

En 1215,  

el III Concilio de  
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Letrán, en 1179, 

prohibió, a los 

católicos, todo 

trató con los 

albigenses bajo 

pena de excomu-

nión. Por fin, el 

Papa predicó una 

cruzada contra 

los albigenses, en 

la cual prometía, 

a todos los que 

formaran el ejér-

cito para esa 

cruzada, con sólo 

participar en ella 

cuarenta días, la 

misma indulgen-

cia que a los 

cruzados de Tie-

rra Santa; se 

formó un gran 

ejército, en el que 

participaron 

varios  arzobis-

pos, obispos y 

abades; muchos 

albigenses pere-

cieron en esta 

cruzada; en la 

ciudad de Be-

ziers, pregunta-

ron los cruzados 

cómo distinguir a 

los católicos, para 

no matarlos, a lo 

que contestó el 

abad Arnoldo: 

"Matad, matad a 

todos, que luego 

Dios los distin-

guirá en el cielo”; 

la ciudad fue 

asaltada y más de 

60.000 habitantes 

pasados a cuchi-

llo; después, los 

cruzados saquea-

ron la ciudad y la 

incendiaron el 22 

de julio de 1209. 

No obstante, los 

albigenses se 

aumentaban, muy 

especialmente en 

el condado de 

Tolosa; por lo 

que el papa 

Inocencio III 

ordenó, al conde 
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(1046-1067). En Zaragoza, lo 

sucedió su primogénito Ahmad 

al-Muqtadir (1046-1082), quien 

se apropió de los territorios de 

sus hermanos. Ahmad al-

Muqtadir fue sucedido por su 

hijo Yusuf al-Mutamin (1082-

1085) en Zaragoza; y otro hijo, 

Mundir (1082-1090), en los 

otros territorios; entre los dos 

hubo muchas guerras, que posi-

bilitaron el avance de los reyes 

católicos del norte. Mundir fue 

sucedido por Sulaymán, que 

reinó hasta la conquista almo-

rávide en 1110. Yusuf al-

Mutamin, en Zaragoza, fue 

sucedido por su hijo Ahmad al-

Mustain (1085-1110), que mu-

rió, en enero, luchando contra 

Alfonso I de Aragón y Navarra, 

y lo sucedió su hijo Imad al-

Dawla, a quien conquistaron su 

taifa los almorávides el 31 de 

mayo de 1110. 

 

1014-1091: Almería (17). 

Comenzó su independencia con 

Jayrán (eslavo perteneciente al 

partido de Almanzor), que llegó 

a Almería en julio de 1014, 

procedente de Murcia. Jayrán 

murió en 1028, y lo sucedió el 

eslavo Zuhayr, que murió lu-

chando contra Granada en agos-

to de 1038; entonces los alme-

rienses eligieron a uno de los 

suyos, Abu Bakr al-Ramimi, 

que se acogió a la soberanía del 

régulo de Valencia, un nieto de 

Almanzor (Abd al-Aziz al-

Mansur), que tomó posesión de 

la taifa de Almería el 3 de sep-

tiembre de 1038; pero puso, en 

el gobierno de Almería, a su 

cuñado Man, que pertenecía a 

la familia de los Banu Sumadih 

de ascendencia árabe. Man se 

independizó de Valencia en 

1042, y murió en enero de 

1052; lo sucedió su hijo 

Muhammad al-Mutasim, que 

murió el 12 de junio de 1091; 

entonces, lo sucedió su hijo 

Muizz al-Dawla Ahmad, a 

quien los almorávides conquis-

taron su taifa en noviembre del 

mismo año. 

 

1014-1065: Ronda (18). Esta 

taifa alcanzó su autonomía en el  
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compensa a Alfonso II por su ayu 
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           da. Alfonso VIII, continuando la 

lucha contra los almohades, les to-

mó Sietefila en 1182, Alarcón en 

1184, Infiesta en 1186, Reyna en 

1187, Magazuela, Baños y Calas-

parra en 1189, y llegó hasta Algeci-

ras en 1194; desde allí envió una 

carta de desafío al emir almohade 

al-Mansur, que estaba en el Ma-

greb; éste respondió enfurecido en 

el dorso de la misma carta diciendo 

que iba a venir y lo iba a deshacer. 

En efecto, el almohade se presentó 

en al-Andalus con un gran ejército, 

y derrotó a Alfonso VIII en la bata-

lla de Alarcos el 19 de julio de 

1195. Después, Alfonso VIII llevó 

la guerra contra León y Navarra 

por no haber venido en su ayuda a 

tiempo. Pedro II de Aragón ayudó 

al castellano, y todo acabó casando 

a Berenguela (hija de Alfonso VIII) 

con Alfonso IX de León en 1198. 

Entonces, Alfonso VIII llevó la 

guerra contra el navarro Sancho 

VII; éste marchó al Magreb a pedir 

ayuda a al-Mansur; entre tanto, en 

el año 1200, las tres provincias 

vascongadas, que eran tres seño-

ríos, se apartaron del rey navarro y 

pasaron a pertenecer a Castilla: 

Guipúzcoa proclamó rey a  Alfonso 

VIII en esa fecha, mientras que 

Álava y Vizcaya, aun pertenecien-

do desde entonces a Castilla, conti-

nuaron siendo señoríos hasta 1332 

y 1379 respectivamente, cuando 

pasaron a ser parte de Castilla. En 

1211, volvió Alfonso VIII contra 

los almohades y llegó hasta Játiva 

acompañado por su hijo Fernando, 

el cual, tras tomar Trujillo y Mon-

tánchez, murió en ese mismo año 

en Madrid al regresar de esa cam-

paña. Entonces vino del Magreb el 

emir almohade Al-Nasir (1199-

1213) con un gran ejército. Alfonso 

VIII pidió, al papa Inocencio III 

(1198-1216), la predicación de una 

cruzada contra los musulmanes; el 

Papa no sólo predicó la cruzada, 

sino que, además, concedió indul-

gencia plenaria a todos los que vi-

nieran a la Península Ibérica a lu-

char contra los infieles musulma-

nes, enemigos de la fe católica. En-

tonces tuvo lugar la batalla de las 

Navas de Tolosa en 1212 (según 

queda reseñado al hablar del emir 

Al-Nasir, 1199-1213). Como con-
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tra los 

abusos 

de los 

podero-

sos; 

entre 

otras 

prohibi-

ciones 

en este 

sentido, 

una se 

refiere a 

impedir 

que los 

caballe-

ros 

tomaran 

lo que 

era de 

los vi-

llanos. 

El rey 

dice: 

“Porque 

a nos 

pertene-

ce hacer 

merced 

a los 

débiles y 

defen-

derlos 

de los 

podero-

sos 

[...].” 

Por otra 

parte, 

desplegó 

una gran 

activi-

dad en la 

lucha 

contra 

los mu-

sulma-

nes, a 

quienes 

arrebató 

Alcacer 

do Sal y 

colaboró  

en la 

victoria 

de las 

Navas 

de Tolo-

sa contra 

los al 
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hizo la 

guerra 

contra los 

almoha-

des, a los 

que con-

quistó 

muchos 

castillos. 

En 1216, 

fundó la 

ciudad de 

Viana. 

Pasó los 

últimos 

años de 

sus vida 

en el pala-

cio de 

Tudela. 

Allí reci-

bió la 

visita de 

Jaime I de 

Aragón en 

1231; 

entonces 

se prohija-

ron ambos 

entre sí, 

excluyen-

do a sus 

herederos 

legítimos; 

en con-

formidad 

con este 

acuerdo, 

Sancho 

VII insti-

tuyó here-

dero del 

reino de 

Navarra a 

Jaime I de 

Aragón, 

excluyen-

do a su 

sobrino 

Teobaldo 

(hijo de su 

hermana 

Blanca de 

Navarra, 

hija de 

Sancho 

VI); pero, 

a la muer-

te de San-

cho VII el  

de Tolosa, Rai-

mundo VI,  
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que los expulsara 

de su condado. El 

conde no cumplió 

la orden papal; el 

Papa envió a su 

legado Pedro de 

Castelnau, que 

fue asesinado; el 

Sumo Pontífice 

predicó una cru-

zada contra los 

Estados de Rai-

mundo VI; éste, 

como era feuda-

tario del rey de 

Aragón, le pidió 

auxilio; Pedro II 

debía ir contra los 

albigenses, según 

la promesa que 

había hecho al 

Papa en 1204; 

además, en cierta 

correspondencia 

con el Pontífice, 

éste le pedía que 

no prestase ayuda 

a los herejes 

albigenses, que 

predicaban contra 

el Papa; mas 

Pedro II, prefi-

riendo defender 

su feudo, unió su 

ejército al del 

conde Raimundo 

VI, para luchar 

contra el ejército 

de los cruzados; 

por hacer esto, 

quedó excomul-

gado y hecho reo 

de las penas 

eternas fulmina-

das por el Papa 

que le había dado 

tantos honores. El 

ejército de los 

cruzados iba 

mandado por 

Simón de Mon-

fort; los dos ejér-

citos se juntaron 

en Muret el 13 de 

septiembre de 

1213; la batalla 

fue totalmente 

encarnizada; la 

flor de la nobleza 
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1014 por medio de Abu Mur, 

régulo perteneciente a la familia 

de los Yafraníes, beréberes 

venidos del Magreb a al-

Andalus en tiempos de Alman-

zor, para servir en su ejército. 

Después gobernó Hilal Abi 

Qurra al-Yafraní (1039-1057), 

Lo sucedió Abu Nasir Fatuh, 

que murió en 1065 luchando 

contra la taifa de Sevilla, cuyo 

régulo, al-Mutadid, se anexionó 

la taifa de Ronda. 

 

1015-1116: Baleares (19). El 

gobierno de esta taifa fue ejer-

cido por el eslavo Muyahid 

desde 1015, que también era 

régulo de la taifa de Denia; por 

tanto, colocó al frente de la taifa 

de las Baleares, como goberna-

dor, a su sobrino Abd Allah, 

que murió en 1037; entonces, 

Muyahid puso, para sucederlo, 

a un liberto suyo, al-Aglab, que 

gobernó hasta 1049. Entonces, 

en Denia, Muyahid ya había 

sido sucedido por Alí Iqbal al-

Dawla, quien envió a Abd 

Allah Aglab como gobernador a 

las Baleares, el cual, al caer la 

taifa de Denia en poder de la de 

Zaragoza, tomó el título de al-

Murtada; murió en 1093; lo 

sucedió su liberto Mubassir, 

que murió en 1114; lo sucedió 

Lubbún. En 1116, los almorá-

vides conquistaron estas Islas. 

 

1015-1092: Denia (20). Mu-

yahid, que era un eslavo liberto 

de la familia de Almanzor, 

consiguió la independencia de 

esta taifa en 1015; cuando mu-

rió en 1045, lo sucedió su hijo 

Alí Iqbal al-Dawla, a quien, en 

abril de 1076, conquistó esta 

taifa al-Muqtadir, régulo de 

Zaragoza, perteneciente a la 

familia de los Banu Hud, quien 

puso al frente del gobierno de 

esta taifa a su hijo Mundir, que, 

en 1082, se declaró indepen-

diente y gobernó hasta su muer-

te en 1090; lo sucedió su hijo 

Sulaymán; pero, en 1092, esta 

taifa fue conquistada por los 

Almorávides. 

 

1023-1054: Niebla (21). Al-

canzó su independencia, esta  
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secuencia de esa gran victoria sobre  

       

 

       

       

  de Aragón pere-

ció en ella, in 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


